
microtendencias
LOS PERRHIJOS

 E l perro es el animal doméstico por excelencia, pero esto no es 

algo nuevo, desde las civilizaciones más antiguas, los perros  

han ocupado un lugar muy importante; tan importante, que se 

ha encontrado en mosaicos, pinturas y grabados.

Los egipcios consideraban que el perro era inmortal y un objeto de 

culto, los romanos lo utilizaban para la guerra y para pelear. Y para el 

siglo XX se comenzó a definir como: “el mejor amigo del hombre”.  El 

papel del perro  ha cambiado de cultura a cultura de acuerdo a los va-

lores, sentimientos e ideas del momento. Cuando se buscaba trascen-

dencia se representaba como una deidad, cuando faltaba seguridad se 

convertía en guardián y cuando se buscaba complicidad fue el mejor 

amigo del hombre. Actualmente hay una nueva manera de percibir al 

perro: el perrhijo.

En la cultura egipcia los 

perros eran muy importantes, 

algunos eran momificados 

con sus  dueños.

Según el INEGI, en México existen 18 
millones de perros, número que supera 
la población de niños menores de 9 años 
y la cantidad de ancianos. Pero sólo 5.4 
millones de perros viven en una casa. 

Muchos de estos perros  han sido 

adoptados por parejas jóvenes que 

han decido no tener hijos o aplazar 

su llegada. Según el Consejo Nacio-

nal de Población (CONAPO), éstas 

parejas  aumentaron de 7.7% a 8.6% 

entre el 2000 y el 2005. Coincidente-

mente a la par, el número de perros 

domésticos ha aumentado 20% des-

de el año 2000 (Ver tabla 1).  

Vivimos 
en un 
país 
canino
Hay 1 bebé por 
cada 8 perros
domésticos

> FUENTE: INEGI y Euromonitor.

Por: María Dolores Soberanes Díez y Rodolfo Vargas Bezaury
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Del lado izquierdo de la tabla 
podemos observar el número 
de nacimientos  del  2000 al 
2010. En el lado derecho se 
puede ver el número de perros  
domésticos en el mismo trans-
curso de tiempo. Desde el año 
2000, el número de nacimientos 
por año  ha disminuido un 17% 
en promedio, por otro lado, el 
número de perros domésticos 
ha aumentado un 20%.

Fuente: INEGI y Euromonitor 2010

Por lo general, las parejas que 

adoptan a los perros como hijos 

son de nivel socioeconómico 

medio y alto. En promedio se 

necesita invertir $3,000 al mes en 

gastos del perro: entre alimento, 

baños, premios, ropa, consultas y 

medicamentos.

Algunas personas dejan de realizar 

actividades por sus perros; 

reducen sus viajes y sus horas de 

trabajo por quedarse más tiempo 

con sus mascotas.

Tener a un perro es más fácil que 

tener a un hijo; no genera tantos 

problemas y es incondicional. 

Un perro da amor y compañía 

sin pedirte nada a cambio.                

“…Me aguantan de buenas y 

de malas…” confiesa Ricardo 

Alegret, dueño de 3 perros.  “…

Puedes haberle dado un golpe 

hace 5 minutos y el perro te va 

a recibir en la casa moviéndote 

la cola…” explica el oficial 

Ojeda, quien ha tenido perro 

toda su vida. 

El gusto e interés por comprar accesorios y ropa 
para las mascotas también ha crecido, cada vez 
es más común ver a perros con suéteres, pan-
talones, lentes oscuros, chamarras de mezclilla, 
bufandas y hasta carriolas.

“Son los niños, les dan de comer 

con la mano, duermen con ellos, 

los premian con caricias, alimento, 

juguetes o lo que el perro quiera” 

Explica Darwin Angulo, entrenador de perros.                



Hay personas que quieren tanto a sus 

perros que son capaces de hacer cualqui-

er cosa por ellos. Actualmente en México 

hay restaurantes, funerarias, hoteles  y 

spas caninos, entre otros servicios.

Restaurante Canino 

Bow Wow Deli

Según el Dr. Casaubón el 40% de los perros que él atiende sufren de ansiedad por 

separación o hiperapego. Las personas humanizan a los perros y tratan de darles 

todo lo que pueden, como resultado los perros no pueden soportar la ausencia de 

su dueño y desarrollan gastritis o colitis crónica. Según Katia Zaff, dueña del hotel 

Canino Real, el problema es que los veterinarios sólo ven la parte física de las mas-

cotas y nadie enseña cómo tratar a los perros psicológicamente. 

“…Mis perros son mi vida, 
son mi prioridad total. Los 

quiero tanto como a mi novio, 
familia y amigas…” dueña de 

5 perros.

“…Los queremos tanto 
que nos equivocamos en 

quererlos…” confiesa 
dueña de un hotel 

canino.

 El amor a los perros puede caer en un 

extremo y generar “ansiedad por 
separación”, una enfermedad psi-

cológica que provoca que los animales 

se vuelvan dependientes de sus dueños.

“…Dicen que los quieren 

mucho y por eso los dejan 

hacer todo. Una cosa es 

quererlos mucho y otra 

cosa malcriarlos…” explica 

el veterinario Casaubón.

Algunos perrhijos 
participan en redes 
sociales. Tienen fotos 
y varios amigos



Paradójicamente, en toda esta historia los que más sufren son los 

perros, seres de usos y costumbres. A un perro sobreprotegido 

le cuesta relacionarse con otros perros. Ellos están hechos para 

una cosa y los humanos les cambian el paradigma haciéndoles 

perder el equilibrio. En el fondo, es un problema de jerarquías, 

reglas y límites. 

Pero, ¿por qué pasa esto? ¿por qué las personas adoptan a 

los perros como hijos? Según la psicóloga Rocío Ordoñana, los 

perros son una buena manera de obtener cariño e incondicionali-

dad sin tener que hacer grandes sacrificios ni renuncias. “…Un hijo 

te cambia el estilo de vida, un perro no…”. Una mascota te permite ser 

generoso y cariñoso, además de representar un vehículo de socialización.

El perro siempre ha representado una figura importante pero cambiante de la cul-

tura.  Es un buen termómetro para entender qué está buscando una sociedad en 

particular. La figura del perro es una buena pista para comprender la escala de 

valores y necesidades de una cultura en específico. ¿Qué nos querrán decir los 

perrhijos de nuestra propia cultura?

Bow Wow Deli es un restau-
rante para perros que está en la 
colonia Roma. Ahí los dueños 
de los perros llevan a comer a 
sus mascotas. Los platillos más 
populares son el sushi y los pas-
teles de carne, pollo o avestruz. 

“…Los perros grandes se 
sientan en el suelo, los chiquitos 
se pueden sentar en las piernas 
de los dueños, pero tienen que 
comer en los platos para perros 
para prevenir cualquier infec-
ción…” comenta Miki Nakai 
dueña del restaurante.

Pets Memorial es un ejem-
plo de funeraria canina, aquí 
además de cremar a las masco-
tas, proporcionan la ayuda de 
un tanatólogo para superar su 
pérdida y otorgan certificados 
de despedida. Todo el proceso 
se puede seguir a través de una 
página de Internet y se graba en 
un DVD.

Sabías que…

¿CÓMO SABER SI 
TENGO UN PERRHIJO?
Un perrhijo…

Tiene ropa, accesorios y muchos juguetes.

Tiene una alimentación minuciosa y cuidada de 

acuerdo a sus necesidades.

Convive más con personas que con perros.

Duerme muy cerca de su dueño.

Tiene apodos como “mi hijo” “mi niña” “bebé”.

Tiene acceso a todos los espacios de la casa (ve la 

televisión en el sillón, se duerme en la cama, etc..)

Acompaña a su dueño a todos los lugares a los 

que puede.

Pasa más de 2 horas al día con su dueño.

Recibe regalos de navidad y/o cumpleaños.

Normalmente es de razas pequeñas.


